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Cristo en el Centro    
Huascar de La Cruz

Nos han robado la navidad, y el culpable no parece ser el Grinch, 
la criatura verde y gruñona que detesta todo lo navideño. Una reseña 
sobre una película con este personaje explica que la navidad es “un 
sentimiento humano, una manera de compartir, una opción para no 
estar solo y disfrutar de la compañía y de la charla de los demás”. 
¿De verdad?

Para mucha gente la navidad es solo eso. Y se antoja difícil hacer 
de Cristo de nuevo el centro de atención no solo en esta época del 
año, sino durante toda nuestra vida. Pero tenemos que empezar, y no 
hay mejor manera de hacerlo que observando la manera cuidadosa 
en que Dios nos ha hablado de su Hijo a través de todas las épocas 
de diferentes maneras. En el devocional de este mes queremos enfo-
carnos en la forma en que Cristo se encuentra presente en promesas, 
profecías, salmos, himnos. De esta forma la Escritura nos recuerda 
que a Cristo no le corresponde un lugar periférico de la historia, sino 
el lugar central en que Dios le ha puesto.
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“Grato es contar la historia”, dice un himno conocido. Y es 
una bendición hablar de Cristo a quienes no lo conocen. Pero 
¿te has preguntado quién escuchó por primera vez hablar de 
Cristo en la historia? 

La respuesta correcta es la serpiente, o Satanás, como más tarde 
se le identifica. Fue Dios mismo quien le presentó el mensaje 
acerca de un redentor futuro como parte de la maldición por 
haber instado a la primera pareja a desobedecer a su Creador. 
No es entonces que realmente Dios estuviera evangelizando a 
la serpiente. Todo lo contrario. Él le asegura su derrota final a 
manos de la simiente de la mujer, que un día vendrá a restaurar la 
creación y liberar al hombre del dominio del pecado y de Satanás. 

Pero hay ocasiones en que al hablar de Cristo a una persona 
obstinada, hay alguien cerca poniendo atención y recibiendo 
esperanza del evangelio. En el Edén esa persona fue Eva. ¿Se 
imagina el alivio que debió haber sentido al escuchar que Dios 
iba a corregir el error monumental que ella había cometido? 
No solo eso. Dios iba a usarla como instrumento para formar el 
linaje del cual algún día su Hijo vendría a este mundo. Así que 
no se desanime cuando se encuentre a alguien reacio a recibir 
el mensaje de Cristo. La Palabra de Dios nunca vuelve vacía.

Génesis 3:1-15

“…ésta te herirá en la cabeza, y tú  
le herirás en el calcañar”.  

Génesis 3:15

Señor, Dios, gracias por usarnos para dar a conocer a tu Hijo. 
Ayúdanos a encontrar gozo en hablarles de él a quienes no lo 
conocen. En Cristo. Amén.

GRATO ES CONTAR LA HISTORIA

Martes
Diciembre



Miércoles

Herencia. Si ha recibido alguna, quizá en este momento esté 
sonriendo. Aunque hay casos en los que alguien no queda satisfe-
cho con la parte que ha recibido. Jacob lo sabía por experiencia. 
Cuando su padre iba a dar su bendición, él usurpó el lugar de su 
hermano para poder obtenerla. Como resultado ambos hermanos 
estuvieron distanciados por largo tiempo.  Ahora esa bendición 
estaba en juego entre sus doce hijos, y no podía quedar a la deriva, 
ni ir a parar en manos impropias.

¿Qué estaba en juego en esa bendición especial? Muchas cosas, 
pero, sobre todo, portar el linaje del futuro redentor y rey del 
mundo. Jacob tenía sus razones para pasar por alto a sus hijos 
mayores. Fue Judá, su cuarto hijo, quien recibió el privilegio de 
continuar ese linaje mesiánico.

Judá en realidad no era mejor que sus hermanos. No sabemos 
siquiera si él estuviera ansioso por recibir esta bendición. Pero 
la gracia de Dios funciona de maneras inesperadas, eligiendo 
muchas veces contrario a lo que dicta la lógica humana. Y cada 
uno de nosotros puede testificar de la bondad divina al elegirnos 
para ser parte de su pueblo. Por eso debemos apreciar que Dios 
nos haya aceptado en Cristo, el león de la tribu de Judá. Y po-
demos sonreír con gozo, porque con él compartimos la herencia 
gloriosa del pueblo de Dios.

“No será quitado el cetro de Judá, ni el legislador  
de entre sus pies, hasta que venga Siloh”

Génesis 49:10

Señor, te bendecimos por tu bondad constante, y porque 
en Cristo compartes tus bendiciones maravillosas con tus 

hijos. Por Jesucristo, Amén.    

HERENCIA GLORIOSA

2Génesis 49:1-12 Diciembre
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¿Se ha puesto a pensar alguna vez en las implicaciones de 
nuestras oraciones? En algunas de ellas prometemos o pedimos 
cosas como éstas: “mi mente toma, oh Dios”, “No daré mi amor 
a nadie más que a ti”, “Renuévame… pon en mí tu corazón”. 
¿Entendemos realmente lo que pedimos? 

Ana, una mujer israelita, sabía lo que pedía. También estaba 
consciente de lo que prometía: “Si te dignares mirar a la aflicción 
de tu sierva, y…dieres a tu sierva un hijo varón, yo lo dedicaré a 
Jehová todos los días de su vida”. Para una mujer estéril, cuya aflic-
ción era no tener hijos, esta promesa se antoja difícil de cumplir. 

Cuando el Señor respondió su oración y le dio un hijo, Ana no 
volvió a la casa de Dios en dos o tres años. ¿Se habría arrepentido 
de su ofrecimiento? De ninguna manera. Solo estaba esperando 
que el niño no necesitara del alimento materno. Cuando volvió 
lo hizo para entregar el niño al servicio de Dios en medio de un 
ambiente de adoración y ofrendas de gratitud al Señor.

“Mi corazón se regocija en Jehová”, comienza su oración de 
ese día al Señor. No hay reclamos, ni remordimiento. ¿Quién 
puede hacer una oración así en un momento como éste? María, 
la madre del Señor. Su famoso cántico está inspirado en las pa-
labras de la oración de Ana. Ambas tuvieron que entregar a su 
hijo para servir al Señor. 

1 Samuel 2:1-11

“Y Ana oró y dijo: Mi corazón se regocija en Jehová,  
mi poder se exalta en Jehová”

1 Samuel 2:1

Padre, perdónanos por olvidar a veces los votos que hacemos 
y por elevar a veces oraciones que no pensamos cumplir. En 
Jesús. Amén. 

ORACIONES VALIENTES

Jueves
Diciembre



Diciembre

¡Cuánto deseamos tener alguien que nos defienda cuando 
somos acusados injustamente! En ocasiones, hasta los amigos 
más cercanos se vuelven en contra nuestra. ¿En quién confiar 
cuando nos quedamos solos contra el mundo? 

En los tiempos bíblicos había lugar para un defensor, quien 
debía ser un pariente cercano. Se le llamaba “redentor”, y era de 
gran ayuda cuando una propiedad, una acusación falsa o la falta 
de descendientes estaba en juego. Éste es el anhelo que expresa 
una persona que la Biblia describe como un “hombre perfecto y 
recto, temeroso de Dios y apartado del mal”. Job suplica por un 
redentor que le defienda delante de Dios, ante el ataque incesante 
de quienes consideraba sus amigos. No se imaginaba que, delante 
de Dios, su acusador era Satanás mismo. 

Nosotros debemos estar agradecidos que el deseo de Job ha sido 
cumplido para los creyentes del nuevo pacto. Jesucristo, es nuestro 
redentor y abogado. Debido a la obra de Cristo, los intentos de 
Satanás de levantar cargos en nuestra contra resultan en vano. 
Por eso el apóstol Pablo pregunta valientemente: “¿Quién acu-
sará a los escogidos de Dios? Dios es el que justifica” (Romanos 
8:33). Aun cuando el acusador en ocasiones tenga razón, nosotros 
podemos al igual que Job declarar: “Yo sé que mi redentor vive”.

“Yo sé que mi Redentor vive, y al fin  
se levantará sobre el polvo”

Job 19:25

Querido Padre, Gracias por darme un abogado. 
Porque con él no miras mi falta, sino su sacrificio. 

Por Jesús, amén. 

DEFENSOR DE OFICIO 

4Job 19:23-29 Viernes
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Los británicos llevan ya casi setenta años esperando ver la 
coronación de un nuevo rey. La ceremonia de ascensión al tro-
no de Isabel II en 1953 fue el primer evento de este tipo en ser 
televisado. Como en el caso de algunas de las bodas reales del 
Reino Unido, seguramente la coronación de un nuevo monarca 
atraerá una gran audiencia a nivel mundial. 

Este Salmo celebra la entronización del rey de Israel en Je-
rusalén. Era también un gran acontecimiento porque el nuevo 
soberano era portador de una unción divina y una relación es-
pecial con Dios. Pero dado que las monarquías antiguas tenían 
un mayor peso político que las actuales, el ascenso de un nuevo 
rey también enfrentaba amenazas de todo tipo.

Sin embargo, las palabras de este salmo también apuntan a 
Jesús, el hijo de David. Aunque en esos tiempos no había televi-
sión, Dios reconoció públicamente desde el cielo a Jesús como su 
Hijo al momento de su bautismo. En la cruz, aunque de forma 
sarcástica, se leía la gran verdad que Cristo es rey. Es solo en él 
que se cumplen las promesas a David de un reino que no tendrá 
fin, y, al cual, por la fe, judíos y gentiles tenemos acceso por igual. 
Y es en él que esperamos que Dios consume la victoria sobre 
sus enemigos, instaure una paz duradera, y nos permita vivir en 
comunión con él sin ninguna amenaza o peligro.

Salmo 2:1-12

“Yo publicaré el decreto; Jehová me ha dicho:  
Mi hijo eres tú; Yo te engendré hoy”  

Salmo 2:7

Oh, Dios, ayúdame a extender tu reino honrando a tu 
Hijo como mi Rey en cada esfera de la vida. Amén. 

TIEMPOS TURBULENTOS

Sábado
Diciembre



Diciembre

Cada día disfrutamos de un sinnúmero de cosas que debieran 
hacer explotar nuestro corazón en alabanza a Dios. El cielo 
estrellado, la belleza de las flores, la frescura de la tarde, nuestro 
organismo en funcionamiento. Pero ¿por qué gozamos de este 
privilegio extraordinario y, además, somos conscientes de ello?  

La respuesta de este salmo apunta hacia la bondad de nuestro 
creador. Él nos ha colocado en una posición privilegiada para 
que no solo disfrutemos de las cosas creadas, sino que las usemos 
y transformemos de una forma responsable. Y al hacerlo, la gra-
titud y la alabanza a nuestro Creador debería fluir de manera 
natural como el agua en un arroyo. Sin embargo, no sucede así. 
El ecosistema está sumamente dañado, nuestro corazón se rebela 
contra el Creador, y la repartición de los recursos de este mundo 
refleja una desigualdad inexcusable. 

¿Hay esperanza para que este universo recupere la dirección 
apropiada? Claro que sí. Cuando en la encarnación Jesús se 
hizo “poco menor que los ángeles” no solo lo hizo para lograr 
la salvación de la humanidad. Su obra también incluye el cum-
plimiento del diseño de Dios para la creación. Y su obra no 
quedará concluida hasta que la creación refleje el propósito de 
su Creador, y la humanidad redimida entre en posesión de esa 
creación renovada.

“¿Qué es el hombre, para que tengas de él memoria,  
y el hijo del hombre, para que lo visites?” 

Salmo 8:4

Oh, Jehová, Dios nuestro, gracias por enviar a tu Hijo para cum-
plir la tarea que como humano no hemos podido lograr. Ayúda-

nos a cuidar esta hermosa creación. En su nombre, Amén  

EL HIJO DEL HOMBRE

6Salmo 8:1-9 Domingo
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La bondad del Señor es más dulce cuando las experiencias son 
más amargas. En los momentos en que la adversidad amenaza 
con abatirnos, su presencia fortalecedora, su cuidado amoroso, y 
sus bendiciones oportunas refrendan nuestra decisión de seguirle. 

Y esa bondad se extiende más allá del fin de nuestros días aquí 
en la tierra. Aunque David no tenía un conocimiento exacto de 
la vida más allá de la muerte, él confiaba en que la comunión 
de Dios con sus hijos es para siempre. Eso le daba la seguridad 
suficiente para confiar en que el sepulcro no es nuestro destino 
final. Somos del polvo, volveremos al polvo, pero no nos queda-
remos en el polvo.

Siglos después, Jesucristo el Hijo de David, hizo válidas sus 
palabras. Mientras que el cuerpo de David yace descompuesto en 
la tumba, sus palabras se cumplen en su descendiente escogido, a 
quien la muerte no pudo retener. Al contrario, la tumba fue solo 
la antesala para que su cuerpo experimentara una transformación 
asombrosa, volviera a la vida y se convirtiera en el primer fruto 
de la resurrección.

Los creyentes en Jesucristo también tenemos esa esperanza. Y 
mucha gente en este tiempo necesita escucharla. ¡Qué tranqui-
lidad es partir de este mundo sabiendo que en la presencia del 
Señor hay plenitud de gozo! 

Salmo 16:1-11

“Porque no dejarás mi alma en el Seol, ni  
permitirás que tu santo vea corrupción”.  

Salmo 16:10

Queremos vivir contigo, Señor, para siempre. Por eso te agra-
decemos que enviaras a tu Hijo para asegurar que formemos 
parte de tu familia. En su nombre, Amén. 

LA TUMBA VACÍA

Lunes
Diciembre



Diciembre

El año 2020 se suponía iba a ser el año para reajustar la visión, 
cumplir nuestros sueños, pero, para algunos, se ha convertido en 
una pesadilla. Mientras escribía estas líneas, recibí un mensaje de 
audio de una joven, con su voz entrecortada por el llanto, pidiendo 
oración por la salud de su padre. Pero el cielo tenía otros planes.

Por eso, no me sorprende que muchas familias se hayan llegado 
a identificar con las primeras palabras del Salmo 22, más que 
con las del salmo siguiente, un poco más conocidas. Es un grito 
desgarrador, ante lo que percibimos como la ausencia de Dios, 
en el contexto del dolor que el coronavirus ha dejado. 

Y algunos se castigan pensando que expresar nuestro dolor 
de esa forma pudiera indicar falta de fe, pero no es así. Si en 
algún momento, hemos llegado a sentir algo parecido, estamos 
en buena compañía. Porque Cristo mismo repitió estas palabras 
mientras colgaba de la cruz, sufriendo mucho más de lo que no-
sotros podemos imaginar. Y a diferencia de nosotros, él sí sufrió 
de manera real el abandono de su Padre al llevar el castigo que 
nuestros pecados merecían. Es de esta forma que Dios responde 
a nuestro dolor: ocupando nuestro lugar, y asegurándonos que es 
así que el mal, la enfermedad y el sufrimiento han sido vencidos 
en la cruz. ¡Demos la gloria a Dios por no dejarnos solos!

“Dios mío, Dios mío, ¿por qué 
 me has desamparado?” 

Salmo 22:1

Señor, gracias por recordarme desde la cruz que mis su-
frimientos son solo temporales, y no se comparan con la 

gloria que nos tienes preparada. Por Jesucristo, Amén. 

GRITO DESESPERADO

8Salmo 22:1-19 Martes
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No es siempre sencillo encontrar cómo aplicar la Palabra de 
Dios a nuestras vidas. Es algo que requiere estudio diligente, dis-
cernimiento espiritual y, sobre todo, mucha oración. Por eso, nos 
entusiasma cuando el Espíritu Santo nos convence del significado 
de la enseñanza bíblica y nos muestra cómo se ve la voluntad 
de Dios en nuestra vida. Pero a veces no nos gusta lo que Dios 
quiere para nosotros.  

El caso de Jesús es diferente. Él afirmó en distintas ocasiones 
que las Escrituras testifican de él. Así como la creación delata 
por doquier las huellas de un creador, la Biblia revela en cada 
una de sus páginas la necesidad de un salvador. Y desde antes de 
su venida a este mundo, encontramos un boceto amplio de sus 
cualidades y su misión.

Este salmo describe el deleite que Jesús encuentra en la voluntad 
de Dios. No cuestiona sus designios ni se dispone a obedecerle 
de mala gana. Su corazón se encontraba en plena sintonía con 
la sabiduría de su Padre, y se dedicó a cumplir su voluntad de 
manera perfecta durante toda su vida aquí en la tierra. Y de esa 
forma nos capacita a nosotros para deleitarnos también en la 
voluntad de Dios agradable y perfecta. ¡Qué bendición es un 
corazón en sintonía con lo que Dios quiere para nuestras vidas!  

Salmo 40:1-17

“He aquí, vengo; en el rollo del libro está escrito de mí;  
el hacer tu voluntad, Dios mío, me ha agradado” 

Salmo 40:7

Padre, ayúdame a sentir el gozo de tu Hijo al  
hacer tu voluntad. En el nombre de Jesús, amén. 

MISIÓN CUMPLIDA

Miércoles
Diciembre



Diciembre

“Larga vida al rey”. Ésta es una de las tantas frases que se usan 
para dirigirse apropiadamente a un monarca. Ya en nuestro tiem-
po no pasa de ser más que un protocolo, sobre todo en los países 
donde las monarquías son sostenidas con los impuestos del pueblo. 

Es que la distancia entre el ensueño y la realidad es vasta. Los 
escándalos en que se ha visto la realeza europea han contribuido 
a disminuir el respeto en que aún se les tiene. Algo similar pasaba 
en Israel. La gente idealizaba a sus reyes, y esperaban grandes 
cosas de ellos. No porque se hubieran formado un concepto a 
partir de los cuentos de hadas sino porque era un escogido de Dios 
para impartir justicia y servir de ejemplo. Pero el ideal chocaba 
muchas veces con la realidad.

Por eso es que muchos de los salmos que elogiaban al rey de 
una forma elevada, sirvieron para impulsar las esperanzas en 
alguien que cumpliera de manera perfecta esas expectativas. 
De allí que cuando Cristo vino no fue difícil encontrar pasajes 
bíblicos que exaltaran su grandeza, elogiaran su justicia y refle-
jaran su carácter. Jesús es el verdadero rey de Israel y aquel que 
encarna el ideal de los Salmos. Esa es la norma para nuestro rey 
y el reino al cual pasan a formar parte sus seguidores. Cuidemos 
de no hacer de su reino una decepción para aquellos que buscan 
ponerse bajo su autoridad.

“Has amado la justicia y aborrecido la maldad; Por tanto, te ungió 
Dios, el Dios tuyo, con óleo de alegría más que a tus compañeros”

Salmo 45:7

Señor, gracias por Jesús el verdadero rey. Fortaléce-
nos para que, nuestra lealtad máxima sea al Rey de 

Reyes y Señor de Señores. Amén.

SEDUCIDOS POR CRISTO

10Salmo 45:1-17 Jueves
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Es bonito recibir regalos. Es algo que nos alegra no solo 
cuando somos niños, pues no hay una edad en que el corazón 
deje de conmoverse ante las muestras de aprecio. Y el paso de 
los años, nos enseña a valorar no solo el regalo, sino también 
a quien lo obsequia.

La navidad es un tiempo de regalos en muchos lugares, y 
se ha comercializado tanto que a veces amenaza con ahogar 
el significado de la fiesta. Y en estos tiempos de recesión bien 
haríamos en no dejarnos arrastrar por las corrientes consu-
mistas de la cultura. Ha sido un año difícil; muchas familias 
han perdido seres queridos, trabajos, y, en algunos casos, hasta 
la fe en que Dios puede proveer a su necesidad. El Salmo 68 
es un buen recordatorio de quién es el Dios en quien hemos 
creído. Como un buen padre, él cuida de los huérfanos, de 
las viudas y de los desamparados. Por eso el salmista declara: 
“Bendito el Señor; cada día nos colma de beneficios” (v. 19). 

Pero es su Hijo el más grande regalo que él nos ha dado, 
y, además, Jesús es igual de espléndido con su pueblo. Sus 
dones no nos faltan, su provisión nos sostiene, su Espíritu nos 
fortalece. No piense, pues, que esta navidad se quedará sin 
obsequios. Y no olvide mostrar su aprecio a aquel que es la 
fuente de toda buena dádiva y todo don perfecto.

Salmo 68:4-19

“Subiste a lo alto, cautivaste la cautividad,  
tomaste dones para los hombres”  

Salmo 68:18

Gracias, Señor, por tu don inefable. Nos gozamos  
en tu amor y tu bondad. En el nombre de Jesús, amén.

LOS REGALOS NO FALTAN

Viernes
Diciembre



Diciembre

David es más conocido como rey que como siervo. Es más fácil 
imaginarlo en su trono con su corona y ropas reales, que con un 
cayado y una túnica de pastor de ovejas. Para muchos, su gran 
fama se debe a sus grandes hazañas más que a su sumisión a Dios. 

Pero este salmo nos ofrece una perspectiva distinta de este gran 
héroe bíblico. David es, ante todo, como muchos de nosotros, 
una obra magnífica de la gracia de Dios. La misericordia de Dios 
estuvo presente tanto en sus actos heroicos como en sus caídas 
garrafales. Lo que lo destaca por encima de los otros reyes de 
Israel es su disposición a someterse a Dios como un siervo lo haría 
ante su rey. Él aceptó con humildad tanto su dolorosa disciplina 
como sus gloriosas promesas de formar con su descendencia una 
dinastía permanente.

A mucha gente también le cuesta trabajo identificar en Jesús 
al heredero legítimo al trono prometido a David. La humildad 
de su origen y la sencillez de su carácter los confunden, al grado 
que se sienten tentados a rechazarlo. Sin embargo, unos magos de 
oriente hicieron un largo y cansado viaje con el fin de conocerle 
y adorarle. Es irónico que mientras que los magos buscaron al 
niño, los niños de ahora busquen a los magos. Dispóngase hoy a 
buscar a Jesús al rey, y a nadie más.

“Juré a David mi siervo, diciendo: Para siempre confirmaré tu  
descendencia, y edificaré tu trono por todas las generaciones”    

Salmo 89:3-4

Bendito Dios, gracias por cumplir tus promesas a tu 
pueblo, y enviarnos a tu Hijo para encontrar en él nuestra 

satisfacción. Por el amor de Jesús. Amén.

DESCENDENCIA REAL

12Salmo 89:1-8 Sábado
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Hemos avanzado mucho en descubrir los secretos del univer-
so. A veces conocemos más de otras galaxias que de algunos 
de nuestros vecinos. Hasta nos hemos aventurado a explicar 
cómo se originó este universo a través de una gran explosión 
ocurrida hace 13,800 millones de años. Los científicos afirman 
haber hallado los ecos y las radiaciones de esa explosión ini-
cial. Me pregunto si algún día piensan dar con las manos que 
dieron forma a todo este maravilloso universo.

Los primeros creyentes en Jesucristo estaban convencidos 
que el Dios creador del universo había visitado este planeta. 
Durante 33 años él asumió nuestra humanidad, sin que por 
eso dejase de ser Dios. Y algunos de esos creyentes habían 
tenido la oportunidad de convivir con él, o, por lo menos, con 
aquellos que lo conocieron. ¿Cómo podía dudar la hija del 
centurión que Jesús era Dios si él le había devuelto la vida? 
¿Cómo podían cuestionar su divinidad los discípulos que lo 
habían visto calmar la tormenta con la facilidad con que no-
sotros apagamos un ventilador? 

La teoría de la gran explosión ha acercado a algunas perso-
nas a admitir la idea de Dios pues consideran que alguien tuvo 
que detonar ese comienzo. Pero nunca van a llegar a estar tan 
cerca de Dios como aquellos que han encontrado a Jesucristo, 
quien es anterior a todo lo creado.

Salmo 102:11-28

“Desde el principio tú fundaste la tierra, y los cielos son obra  
de tus manos. Ellos perecerán, mas tú permanecerás”

Salmo 102:25-26

Padre, gracias, porque quien ha visto a tu Hijo, te ha 
visto a ti. Gracias por darnos en Cristo el único camino 
hacia ti. En Cristo, Amén.

MANOS PORTENTOSAS

Domingo
Diciembre



Diciembre

Necesitamos un sacerdote. Quizá no estemos a punto de 
morir, o anhelemos confesar algo. Pero el sacerdocio es una 
institución divina para que los creyentes puedan acercarse a 
Dios. Aun cuando usted crea que puede estar frente a Dios 
sin necesidad de un mediador y de sacrificios, Dios dice que 
eso no es posible. 

Necesitamos un sacerdote, pero antes que se levante y deci-
da ir en busca de uno, permítame recordarle que ya Dios ha 
resuelto nuestro problema. Y es una bendición saber que no 
tenemos que volver al sistema sacerdotal del Antiguo Testa-
mento que abundaba en sacrificios y ofrendas. Era un sistema 
bastante complicado y eso nos enseña que para Dios el pecado 
no es algo simple y trivial. 

Los creyentes en Cristo descansamos en él como nuestro 
Sumo Sacerdote. No necesitamos presentar más sacrificios 
porque él es el sacrificio perfecto por nuestro pecado. No ne-
cesitamos salir en busca de él para que interceda por nosotros, 
porque él está sentado a la diestra del Dios Padre. No tenemos 
que preocuparnos que no se encuentre disponible porque él 
vive siempre para interceder por nosotros. Y Dios no va a 
substituirlo por alguien más, porque él lo ha ordenado bajo 
juramento. Así que podemos acercarnos llenos de confianza 
a Dios en todo momento y desde cualquier lugar. 

“Juró Jehová, y no se arrepentirá: Tú eres sacerdote  
para siempre según el orden de Melquisedec” 

Salmo 110:4

Jesús, gracias por salvarnos y por interceder 
constantemente por nosotros delante del Padre. 

En tu nombre oramos, Amén.

UN SACERDOTE ÚNICO

14Salmo 110:1-7 Lunes
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Cada vez que en un país se celebra el día de independencia 
se escuchan también las notas de su himno nacional. Es ocasión 
propicia para refrescar nuestro amor por la patria, y las palabras 
de ese himno quizá contribuyan para eso. Y esto a pesar de que, 
como en mi caso, el lenguaje de guerra con acero, espadas y 
cañones suene un tanto desactualizado. 

Israel celebraba su liberación de la esclavitud de Egipto en la 
fiesta de la pascua. Durante la celebración las familias cantaban 
los salmos 113-118, y es con este último que se culminaba la 
fiesta. Es un salmo muy bello que no perdía su relevancia para 
los fieles israelitas, porque en sus últimas líneas se encontraba la 
esperanza siempre presente de un liberador para el pueblo. Y 
durante la entrada triunfal de Jesús a Jerusalén, cinco días antes de 
la celebración de la pascua, la muchedumbre que abarrotaba las 
calles pudo reconocer en él a ese salvador. Desafortunadamente, 
esa multitud esperaba una liberación política, no espiritual. Y esa 
desilusión los llevó a darle la espalda cinco días después. 

Sin embargo, para los creyentes Jesús ha satisfecho sus expec-
tativas de libertad y salvación. No miramos ya al futuro por un 
liberador, sino por un esposo, por aquel que viene a consumar 
la comunión eterna entre Dios y su pueblo.

Salmo 118:15-29

“Bendito el que viene en el nombre de Jehová”
Salmo 118:26

Padre celestial, gracias por enviarnos el salvador que necesita-
mos. Ayúdame a encontrar la satisfacción completa en su obra 
para mi correcta relación contigo. Por amor a Jesús, Amén. 

BENDITO EL QUE VIENE…

Martes
Diciembre











Diciembre

La película del “Rey León” comienza con la celebración del 
nacimiento del heredero al trono. Después de relatarnos los 
obstáculos que aquel pequeño vivió para convertirse en rey, la 
película termina dándole la bienvenida a su futuro substituto. Es 
el ciclo de la vida, como allí se le llama.

El pasaje de este día nos habla también del nacimiento de un 
rey futuro. Pero no se trata de un héroe de película animada, o 
de un monarca de ciencia ficción. Aquí se describe con mucha 
anticipación el nacimiento de Cristo, legítimo heredero al trono 
de David. Su majestad destaca incluso por encima de cualquiera 
de los grandes soberanos que la historia humana nos ha legado. 
¿Leyó los nombres especiales con los que el profeta se refiere al 
Mesías? Admirable, Consejero, Dios Fuerte, Padre Eterno, Prínci-
pe de Paz. ¿Y qué me dice de la duración y extensión de su reino? 

Necesitamos un rey “real” como éste. Las noticias que hoy 
escuchamos no son mejores que las de aquel tiempo en que se 
pronunció esta profecía. Hay inestabilidad política, presiones 
económicas, amenazas sanitarias. Pero Cristo está en su trono, 
y sigue llevando la historia a su conclusión definitiva. Por eso 
confiamos en que la oscuridad no durará para siempre, sus ene-
migos serán derrotados, y su pueblo entrará en la paz duradera 
que ya experimentamos parcialmente.

“Porque un niño nos es nacido, hijo nos es dado,  
y el principado sobre su hombro” 

Isaías 9:6

Gracias, Señor, porque tu hijo ha venido, y nos permite vivir 
en la esperanza de un mundo mejor y duradero. Amén. 

MÁS QUE UN SIMPLE NIÑO

16Isaías 9:1-7 Miércoles
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Muchos de nosotros hemos crecido cantando himnos que ha-
blan acerca de Cristo. Y en esta temporada navideña, aun si no 
profesamos alguna religión, es difícil no escuchar algún villancico 
que haga referencia al niño nacido en un pesebre. En muchos ca-
sos, lamentablemente, esta música solo forma parte del ambiente 
decembrino al cual estamos ya acostumbrados.

A Dios también le gusta cantar acerca de su Hijo. En el Nuevo 
Testamento encontramos muchos cantos que, por lo general, 
tenían como tema la grandiosa obra de redención llevada a 
cabo por Cristo. Pero varios siglos antes de que él viniera a este 
mundo, las Escrituras registraron algunos himnos que provenían, 
no de la respuesta jubilosa de su pueblo, sino del corazón gozoso 
de su Padre. 

Esos cantos están registrados a partir del capítulo 42 de Isaías, 
y son conocidos como los cánticos del siervo. A primera instancia, 
el siervo parece ser Israel, pero analizados más de cerca, estos 
himnos hablan de Jesús como el siervo de Jehová. Como en este 
pasaje, estos himnos describen la relación especial y única de 
Cristo con su Padre. Es por eso que en momentos especiales de 
la vida del Salvador, como en su bautismo y transfiguración, 
escuchamos la voz del cielo usando estas mismas palabras: Este 
es mi hijo amado, “en quien mi alma tiene contentamiento”.

Isaías 42:1-9

“He aquí mi siervo, yo le sostendré; mi escogido,  
en quien mi alma tiene contentamiento” 

Isaías 42:1

Padre bendito, nos gozamos en tu Hijo. Y gracias porque a 
través de él, también te complaces en tu pueblo. Amén. 

EL HIJO QUE ALEGRA AL PADRE

Jueves
Diciembre



Diciembre

Nuestro Dios es un ser generoso. Su bondad se encuentra 
grabada en cada una de sus obras. El aire fresco que disfruta-
mos, la sonrisa de un ser querido, y las flores que cortamos para 
adornar nuestro hogar testifican de su anhelo por compartir sus 
bendiciones con sus hijos. 

¿Cómo respondemos nosotros a esa bondad que recibimos de 
Dios? A veces lo hacemos con un corazón egoísta. Ese fue el caso 
del pueblo de Israel, que era una nación insignificante en compa-
ración con las naciones circundantes. La fama de Israel se debía 
a su Dios, quien le dio el privilegio de ser su pueblo escogido. Y 
desde esa posición especial, Israel estaba llamado a proclamar el 
amor y la bondad de Dios a las demás naciones, pero no lo hizo. 
Prefirió conservar su lugar privilegiado y todos sabemos lo que 
sucede con las aguas estancadas. 

Pero Dios insiste en dar a conocer su bondad a todos y alcanzar 
a gente de diferentes razas y lenguas. Y es al enviar a su Hijo a 
este mundo que ese amor se despliega de forma esplendorosa. 
En la navidad vemos a Dios haciéndose como uno de nosotros, 
participando de nuestra experiencia, y logrando la redención 
de nuestras vidas. Es una gran bendición poder disfrutar de su 
presencia y de su amor, pero también es un privilegio compartir 
su bondad con aquellos que necesitan ser alumbrados por su luz.

“Poco es para mí que tú seas mi siervo…también te  
di por luz de las naciones, para que seas mi salvación  

hasta lo postrero de la tierra” 
Isaías 49:6

Padre, ayúdanos a esparcir la dulce fragancia del conoci-
miento de tu Hijo. Que esa sea la meta de nuestra vida. En 

su nombre te lo pedimos. Amén.

LUZ DE LAS NACIONES

18Isaías 49:1-6 Viernes
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¡Cuánto necesitamos de alguien que pueda hablar sabiamente 
a nuestro corazón agotado! ¡Cuánta falta nos han hecho pala-
bras de aliento y fortaleza en los momentos en que las fuerzas 
nos han faltado! Encontrar quien desanime y que nos abrume 
con noticias desalentadoras es fácil. Precisamos de alguien que 
pueda levantar el espíritu quebrantado y ofrecernos esperanza 
en tiempos de incertidumbre.

Dios nos ofrece precisamente eso en su Hijo. Aun cuando él 
no había venido todavía a este mundo, este himno describe con 
sencillez parte de la misión que su Padre le había encomendado: 
“saber hablar palabras al cansado”. Jesucristo todavía no había 
puesto un pie en la tierra, y ya tenía incluido en sus planes a todos 
aquellos que han sido doblegados por el dolor y aplastados por los 
problemas. Jesús tenía en mente a personas como usted y como 
yo que día a día enfrentamos angustia y desilusión. 

Pero él hace más que darnos palabras de ánimo. Él nos hace 
también una invitación atractiva y sorprendente: “venid a mí to-
dos los que están trabajados y cargados y yo los haré descansar”. 
Él no nos envía de regreso con los brazos vacíos o nos canaliza 
a una entidad superior. Como dice en Isaías 50:2, a Dios no le 
hace falta fuerza para liberar ni redimir, pero él ha decidido hacer 
esto a través de su Hijo. ¡Vengamos a él!

Isaías 50:4-9

“Jehová el Señor me dio lengua de sabios, para  
saber hablar palabras al cansado”  

Isaías 50:4

Señor Jesús, gracias por abrir tus brazos para 
recibirnos y hasta cargarnos cuando lo crees 
necesario. En tu nombre oramos, Amén.

PALABRAS AL CANSADO

Sábado
Diciembre



Diciembre

Entre tanta fiesta a veces es difícil percatarse de nuestra ne-
cesidad de Jesús. Las luces de navidad pueden cegar nuestra 
capacidad de discernimiento y distraernos con muchas otras 
cosas. Hasta podemos llegar a pensar que le hacemos un favor a 
Jesús al celebrar este acontecimiento.

Pero quienes suspiraban por el Mesías, entendían con más 
claridad por qué era necesaria su venida. Setecientos años atrás 
el profeta Isaías describió en una forma bastante vívida nuestra 
necesidad básica: Todos nosotros nos descarriamos. Nuestro pro-
blema no es un simple desorden moral, o un desajuste psicológico. 
No radica en la falta de educación o en la pobreza económica. 
Estas realidades existen, pero son más bien el resultado que la 
causa. Nuestro problema es un descarrío total, y esto es algo que 
nos abarca a todos.

De allí que la solución no era un simple ajuste de cuentas. 
Se requería un redentor, alguien que ocupara nuestro lugar en 
el altar de los sacrificios para satisfacer la justicia divina. Y ese 
sacrificio lo ofreció Cristo por nosotros: él llevó nuestro pecado, 
pagó nuestra cupa, y es por eso que ahora podemos gozar de 
libertad y festejar con alegría.

“Todos nosotros nos descarriamos como ovejas…  
mas Jehová cargó en él el pecado de todos nosotros”  

Isaías 53:6

Señor, gracias por el gran salvador que nos has dado. 
Ayúdanos a poder verlo entre tantas distracciones. En 

Jesús. Amén.

EL CORDERO DE DIOS

20Isaías 52:13-52:12 Domingo
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El himno que sirve de título a nuestra devoción de hoy capta 
adecuadamente lo que Belén era en tiempo antiguos. Por su 
tamaño, es más común llamarle una aldea. Y, aun así, la palabra 
adquiere un tono elevado como cuando decimos pesebre o cruz. 
Pero estamos hablando de un lugar pequeño, y podríamos decir 
insignificante a los ojos humanos. Uno de esos lugares que era 
difícil encontrar en los mapas antiguos.

Pero Dios tiene una cualidad extraordinaria de fijarse en lo 
menospreciado del mundo. Había lugares más bonitos, ciudades 
más avanzadas, pueblos más poderosos. Pero él escogió para vivir 
sus primeros días de vida en el pintoresco lugar de Belén. No fue 
una decisión motivada por las circunstancias, sino algo que él ya 
había anunciado desde cientos de años atrás.

¿Se imagina que pasaría si Dios anunciara hoy su intención de 
visitar la tierra? ¿Cuántos mandatarios ofrecerían sus ciudades 
más atractivas para hospedarle? Pero esto no es algo que nosotros 
decidimos, sino que él escoge. Y todavía sorprenden los lugares en 
que él viene a morar. Corazones solitarios, vidas desesperadas, al-
mas sedientas de amor. Ninguna de las situaciones más incómodas 
le son un obstáculo para tocar a nuestra puerta. Él puede hacer 
de tu vida su morada, y convertirlo en un lugar digno de un rey.

Miqueas 5:1-9

“Pero tú, Belén Efrata, pequeña para estar entre las familias  
de Judá, de ti me saldrá el que será Señor en Israel” 

Miqueas 5:2

Padre celestial, mi corazón está dispuesto. Haz de 
él un santuario en el que tu Hijo haga su morada. En 
Jesús. Amén. 

¡OH, ALDEHUELA DE BELÉN!

Lunes
Diciembre



Diciembre

El evangelio de Lucas recoge algunos himnos relacionados 
con el nacimiento de Cristo. Si los ha leído, se habrá dado 
cuenta que no son como nuestros villancicos. Son cantos que 
expresan claramente la gloria a Dios, la confianza en sus pro-
mesas, y el carácter de Cristo. Esto es evidente en el primero 
de estos himnos conocido como el Magnificat, por la palabra 
con la que comienza en latín: “Engrandece mi alma al Señor; 
y mi espíritu se regocija en Dios mi Salvador” (Lucas 1:46-47).

Estas palabras vienen de los labios de María, la madre del 
Señor. Las estrofas de su himno celebran la grandeza, mise-
ricordia y fidelidad de Dios. Su encuentro con su pariente 
Elizabeth, quien también había recibido la visita divina, le ha 
convencido que Dios está actuando por medio de ellas para 
cumplir las promesas de salvación a su pueblo. 

En este sentido María es un ejemplo de buena disposición 
para servir al Señor. Cuando ella se describe como una “hu-
milde sierva” no lo hace por falsa modestia. Ella reconoce que 
Dios la ha escogido por gracia, pero es Dios que merece la 
honra. Pero a veces perdemos de vista el grandísimo privilegio 
que significó llevar al Hijo de Dios en su vientre. No de balde 
dice ella que las generaciones le llamarán bienaventurada, 
y eso la hace objeto de nuestra admiración, aunque no de 
nuestra devoción.

“Porque ha mirado la bajeza de su sierva; pues he aquí, desde 
ahora me dirán bienaventurada todas las generaciones”

Lucas 1:48

Señor, gracias por tu misericordia para usar vasos frágiles para 
llevar a cabo tus propósitos. Permite que nuestra alma siempre 

esté lista para glorificarte. Por Jesucristo, Amén.

UNA MADRE BIENAVENTURADA

22Lucas 1:46-56 Martes
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El 2020 se convirtió en un oscuro laberinto para mucha gente. 
Nunca imaginamos la gigantesca estela de dolor que dejaría a su 
paso, ni la gran cantidad de problemas que casi al finalizar el año 
seguimos enfrentando. Deseamos que concluya como si el inicio 
de un nuevo año significara automáticamente ver la luz al final 
del túnel. Desafortunadamente, el sufrimiento y la desgracia no 
parecen regirse por los días del calendario.

Las palabras de nuestro texto, tomadas de uno de los himnos 
que aparecen en el evangelio de Lucas, ofrecen un rayo de espe-
ranza. Antes que Jesús naciera en Belén, un sacerdote de edad 
avanzada, identificó este momento como el tiempo en que Dios 
iba a revertir el infortunio de Israel. Los siglos previos a la venida 
de Cristo habían sido como un largo invierno para el pueblo de 
Dios. Pero ahora Dios estaba a punto de darle un giro no solo a 
un día o a un año, sino a todo nuestro calendario. 

Cristo significa para nosotros la luz de un nuevo día en que la 
misericordia de Dios brilla de manera única. Su venida a este 
mundo no se convierte en una solución temporal para nuestras 
dificultades. Él arregla el problema mayor del ser humano, per-
mitiendo que la comunión con Dios sea posible, desde ahora y 
hasta la eternidad. ¿Has visto ya la luz de este nuevo día?

Lucas 1:67-79

“Porque nuestro Dios, en su gran misericordia,  
nos trae de lo alto el sol de un nuevo día” 

Lucas 1:78 DHH

Precioso Salvador, permite que pongamos las experiencias 
más difíciles por las que hayamos pasado debajo de tu luz. 
Amén. 

EL SOL DE UN NUEVO DÍA

Miércoles
Diciembre



Diciembre

En algún momento tuve la oportunidad de ser vecino de quien 
llegaría a ser pocos años después presidente de la república de mi 
país. Pero esto lo digo a veces solamente para bajarle los humos a 
alguien que alardea de haber sido vecino de alguien importante. 
En realidad, nunca vi que este conocido político llegara a su casa. 
Nunca tuve la oportunidad de saludarle, así que no esperen que 
algún día me haya pedido tomarse un selfi conmigo. Hay lugares 
donde las personas son solo vecinos de nombre. 

¿Se imagina lo que se sentiría ser vecino del Hijo de Dios? 
¿Con qué emoción le contaríamos a otros que lo vimos correr 
en la calle, trabajar en su carpintería, orar en su casa? La iglesia 
de Cristo proclama que, en un momento de la historia, él se hizo 
como uno de nosotros, pero no vino como un extraño. No nece-
sitaba guardaespaldas fornidos que cuidaran su casa. No había 
protocolos extensos para poder hacerle una visita. Cristo “habitó 
entre nosotros”, acompañado de su maravillosa gloria divina  

Pero la navidad tiene un mensaje mucho más profundo para 
todos nosotros. Cristo no quiere ser simplemente un vecino 
nuestro; él quiere vivir contigo, habitar en tu corazón, compartir 
tus alegrías y tristezas. Y estoy seguro que cuando él haga de tu 
corazón su aposento, vas a desear contar a otros de ese huésped 
maravilloso.

“Y el Verbo se hizo hombre y habitó entre nosotros.  
Y hemos contemplado su gloria…”   

Juan 1:14 NVI

Señor, gracias por hacer de tu Hijo alguien tan cercano 
a nosotros. Estoy maravillado de poder decir que él vive 

en mí. En el nombre de Jesús, Amén.

VECINO CERCANO

24Juan 1:1-18 Jueves
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Un desfile con los personajes favoritos de Disney. Las películas 
navideñas de estreno de Hallmark. Los partidos de los mejores 
equipos de basquetbol. Solo encienda la televisión y encontrará 
que este día las televisoras han puesto al aire una gran cantidad de 
espectáculos para todo tipo de gustos. Si es por entretenimiento, 
en navidad no falta.

Lo que sí falta es el festejado. Difícilmente encuentra en este 
espectáculo al niño que nació en Belén para ser el redentor del 
mundo, no el animador de una temporada de fiesta. Hace más 
de dos mil años el ángel que apareció a unos humildes pastores 
indicó qué es lo que debemos buscar en este día: “Hallaréis al 
niño envuelto en pañales”. No creo que los pastores hubieran 
cambiado este momento para ver a Mickey Mouse o a la sirenita. 

Y el cielo no se abstuvo de festejar este acontecimiento. El día 
de navidad Dios puso al aire un espectáculo inigualable: un coro 
de ángeles que cantaron unas breves líneas que desde entonces 
han sido musicalizadas por nuestros más grandes compositores. 
Pero la melodía original solo la escucharon aquellos pastores que 
recibieron el anuncio del nacimiento de Cristo. ¿No le parece 
maravilloso? Pero la experiencia más hermosa fue encontrarse 
con el niño, no deleitarse en el coro. Glorifiquemos a Dios bus-
cando a su Hijo.

Lucas 2:8-20

“¡Gloria a Dios en las alturas, y en la tierra paz,  
buena voluntad para con los hombres!”  

Lucas 2:14

Bendito Dios, que este día tu pueblo te glorifique, y que sea 
capaz de ver a Jesús para experimentar tu paz plena. Por  
Jesucristo. Amén.

PAZ EN LA TIERRA

Viernes
Diciembre



Diciembre

La oferta era irresistible. Un muñeco de nieve inflable al costo 
de una paleta de hielo. Aunque seguramente los niños se diver-
tirían intentando derribarlo, lo que me atrajo más fue el precio. 
La navidad acababa de pasar y las tiendas estaban en busca de 
espacio para productos con una temática distinta.

Nosotros también comenzamos a hacer espacio para otras 
inquietudes e intereses, y el recuerdo de la venida del Hijo de 
Dios a este mundo comienza a diluirse. Pero la Biblia no funciona 
de acuerdo a los dictados del mercado. Unos días después de 
que Jesús había nacido, apareció un ancianito llamado Simeón 
en el templo de Jerusalén. Su presencia debe haber llamado 
la atención de algunos feligreses, pero él estaba allí para ver a 
Jesús. Dios le había prometido que no vería la muerte sin antes 
conocer al salvador del mundo, y ese día, José y María estaban 
con Jesús en el templo. 

¡Qué momento debió ser aquel para aquel anciano! Dios no 
se había olvidado de él ni de las promesas que le había hecho. 
Allí tenía en sus brazos al salvador, de carne y hueso, y no a un 
simple muñeco. Mucha gente piadosa oró a Dios por tener este 
privilegio, pero Dios no se los concedió. Dios tampoco olvida las 
promesas que ha hecho a sus hijos, porque él las cumple preci-
samente a través de su Hijo.

“Ahora, Señor, tu promesa está cumplida: puedes  
dejar que tu siervo muera en paz”   

Lucas 2:29

Padre, gracias porque, aunque no pueda tener a 
Jesús en mis manos, él si me puede tener en las 

suyas. Por su amor bendito. Amén. 

PROMESA CUMPLIDA

26Lucas 2:21-35 Sábado
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La navidad es, desde hace mucho tiempo, una celebración de 
alcance mundial. Hace unas semanas atrajo mi atención una 
novela coreana en la que podía ver el espíritu navideño plasma-
do en decoraciones, cantos y fiestas. Pero no era necesario ser 
muy observador para darse cuenta que esto era solo parte de la 
escenografía. El hecho de que la navidad celebre el nacimiento 
de Cristo no recibía ninguna atención.   

Los primeros cristianos no hubieran podido entender tal in-
diferencia hacia la venida del Hijo de Dios a este mundo. Esta 
visita divina era algo único y trascendental como para pasarla 
desapercibida. Ellos convirtieron este acontecimiento en parte 
central de su vida, de su fe y de su adoración. 

Estas líneas de uno de los más antiguos himnos cristianos re-
flejan esas convicciones. No hablan de Santa Claus, o del reno 
de la nariz roja. Ellos hablan de Cristo, aun cuando hablar de su 
venida al mundo, de su muerte en la cruz y de su resurrección 
sonara extraño a los oídos antiguos. Y esta fidelidad al mensaje 
de Cristo dio como resultado que las naciones encontraran un 
salvador. ¿Cuál es el mensaje que transmites en la forma que 
celebras, cantas y decoras tu casa durante estas fiestas? ¿Pueden 
otros ver a Cristo y sus hechos salvadores, o estamos haciendo 
de la navidad una falsificación? 

1 Timoteo 3:14-16

“Fue anunciado a las naciones,  
creído en el mundo”   

1 Timoteo 3:16 DHH

Padre, ayúdame a predicar a tu Hijo en todas las formas a mi 
alcance cada vez que tenga la oportunidad. En el nombre de 
Jesús. Amén.

UNA NAVIDAD QUE NO TERMINA

Domingo
Diciembre



Diciembre

¡Cómo influye en nuestra actitud hacia las cosas la perspectiva 
o el ángulo desde la cual las miramos! Un ejemplo es el sacrificio 
de Cristo en la cruz. Al leer los evangelios se destaca la actitud 
cruel de sus verdugos. Los soldados le hacían reverencia en son 
de burla. La gente meneaba la cabeza en señal de reprobación. 
Y los principales sacerdotes hundieron su filosa lengua cuestio-
nando el más grande honor del crucificado: ser el Hijo de Dios. 

Esa actitud contrasta con el inmenso valor que en el cielo se 
le da a ese acontecimiento. El libro de Apocalipsis nos permite 
un vistazo del trono celestial, donde Cristo, identificado como el 
Cordero inmolado, se encuentra junto al Padre. Y los ángeles le 
tributan los más altos honores en virtud de su sacrificio: “El Cor-
dero que fue inmolado es digno de tomar el poder, las riquezas, la 
sabiduría, la fortaleza, la honra, la gloria y la alabanza” (Ap. 5:12). 

A ellos se unen las voces de todo lo creado en todo lugar y en 
toda lengua, sin que el Padre exprese su desaprobación al escu-
char esos cantos. Es él quien más aprecia el sacrificio de su propio 
Hijo, al cual por amor envió a este mundo. Y no hay cantos ni 
notas que puedan agotar el significado de este gran evento. Tú 
también puedes unir tu voz a esa nueva canción. 

“…y cantaban un nuevo cántico, diciendo: Digno eres de tomar 
el libro y de abrir sus sellos; porque tú fuiste inmolado, y con tu 

sangre nos has redimido para Dios…”   
Apocalipsis 5:9

Señor Jesús, gracias porque tu sacrificio único marca la dife-
rencia en la historia y en mi vida. Te bendigo y adoro. Amén.

CUESTIÓN DE ENFOQUE

28Apocalipsis 5:1-14 Lunes
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¿Se ha preguntado alguna vez cuál ha sido el coro más grande 
del mundo del que tengamos memoria? Durante los meses de 
pandemia se logró ensamblar un coro virtual de 17,572 voces 
provenientes de 129 países. En Filipinas, en el 2016 un coro 
evangélico reunió a 21,262 coristas para entonar tres himnos. 
Sin embargo, de acuerdo al Libro de récords Guinness, el coro 
más grande del mundo fue organizado en la India en el 2011 y 
contó con un total de 121,440 personas en una presentación de 
solo cinco minutos. 

El coro de 144,000 voces que aparece en el pasaje de hoy es 
aún más impresionante. Pero no me sorprende su número ni 
me asombran sus voces perfectas como de “arpistas”. Lo que 
captura mi atención es el Cordero a quien acompañan. Aunque 
en el capítulo anterior la Bestia lanza un ataque furioso contra su 
reino, el Cordero y sus seguidores permanecen en pie. Su reino 
sigue firme, sus propósitos inalterados y su victoria es segura. No 
hay calamidad, ni oposición, que pueda detener el avance de sus 
planes. Es por eso que los redimidos por él tienen motivos de sobra 
para cantar, y solamente ellos tienen el privilegio de festejar su 
triunfo. ¿No le alegra a usted saber que Dios le ha redimido y le 
ha llamado a formar parte del reino de su amado Hijo? 

Apocalipsis 14:1-5

“Y cantaban un cántico nuevo delante del trono…y nadie podía 
aprender el cántico sino aquellos ciento cuarenta y cuatro mil que 

fueron redimidos de entre los de la tierra…”
Apocalipsis 14:3

Padre, te alabamos, y adoramos a tu Hijo, y nos alegramos en 
su victoria. Esperamos el momento en que ya estaremos por 
siempre a su lado. En su nombre, Amén. 

UN CORO DE RÉCORD

Martes
Diciembre



Diciembre

El año 2020 ha dejado a su paso una estela de sufrimiento y 
preocupación. Aun si no hemos llegado a una situación crítica, 
nos conmueve tanta tragedia y separación que ha visitado a 
muchas familias. Y, seguramente, en algún momento nos hemos 
preguntado qué tiene que ver Dios en todo esto. 

Hay quienes dicen que un Dios bueno no haría cosas como 
éstas, o que, si lo ha hecho, ha sido en el pasado, en el Antiguo 
Testamento. Ahora estamos en el tiempo de la gracia donde Dios 
es más condescendiente. Pero no hay un cambio en el carácter 
de Dios entre el Antiguo y el Nuevo Testamento. Moisés y Cristo 
no son dos personajes antagónicos en el plan de Dios. Es por eso 
que, antes del anuncio de las plagas postreras, encontramos el 
cántico de Moisés y del Cordero. Y son precisamente aquellos 
que han sufrido el mal en la forma más cruenta que podamos 
imaginar quienes alaban a Dios por su carácter constante: “justos 
y verdaderos son tus caminos”.  

No nos confundamos. Así como Dios juzgó a Egipto por opri-
mir a su pueblo, y castigó el pecado en su Hijo como nuestro 
substituto, así juzgará todo mal cometido sobre la tierra. Lleva 
tiempo, pero eventualmente nosotros también aprenderemos a 
cantar “Grandes y maravillosas son tus obras”.

“Y cantan el cántico de Moisés siervo de Dios, y el cántico del 
Cordero, diciendo: Grandes y maravillosas son tus obras”  

Apocalipsis 15:3

Padre, ayúdanos a entender la gravedad del pecado y la cer-
teza de tus juicios. Permítenos seguir predicando tu gracia en 

este tiempo aceptable. En el nombre de tu Hijo, amén.

MOISÉS Y EL CORDERO

30Apocalipsis 15:1-8 Miércoles



31

No sé si le gusten las bodas. Por lo menos, he visto a algunos 
que prefieren saltarse la ceremonia, y me los encuentro en la re-
cepción sentados en los mejores lugares. Pero si usted es creyente, 
hay una boda en el futuro que no podrá evitar. De hecho, yo ya 
la he puesto en mi agenda, aunque desconozco la fecha exacta. 
Y no quiero perderme ningún detalle. 

En el último canto que aparece en la Biblia, la estruendosa voz 
celestial que anuncia las bodas del Cordero es como una marcha 
nupcial. Sus estrofas hacen que dirijamos la mirada a la esposa y 
su vestimenta especial. ¡Qué hermosa se ve ya lista para la boda! 
Y ahí espero que estemos tú y yo. Momentos después aparece el 
esposo, imponente, en su corcel blanco. Su marcha victoriosa, 
nos recuerda lo que él ha hecho a través de las edades para hacer 
posible este encuentro final. No hay más amenazas que impidan 
que el Cordero y la esposa puedan entrar en una comunión íntima 
y eterna delante del Padre.

Este año quizá ha significado momentos de dolor y angustia 
para mucha gente en el mundo. Muchos que esperaban ver el 
final de este año ya no lo hicieron. Pero nuestra meta en la vida 
no es concluir un año, sino estar toda una eternidad con Cristo. 
Y Dios ha hecho esto posible a través del sacrificio de su Hijo. Su 
fiesta no quedará sin invitados. ¡Alegrémonos y démosle gloria! 

Apocalipsis 19:1-8

“Alegrémonos, llenémonos de gozo y démosle gloria, porque ha 
llegado el momento de las bodas del Cordero” 

Apocalipsis 19:16

Querido Jesús, gracias por hacernos partícipe de tu 
fiesta. Nos gozamos en tu salvación y tu victoria plena. 
Amén.

LA BODA QUE NO TE PUEDES PERDER

Jueves
Diciembre
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